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Si hubo comunidades que se llaman a sí mismas cristianas y hoy nacen,  mañana 

crecen, después derivan a estrambóticos propósitos, disolviéndose más tarde, tales 
desengaños conducen a algunos a definirse como cristianos de parroquia”. Ahora 

bien, pese a lo aparentemente acertado de tal resolución, cabe preguntarse ¿qué es 

y cómo es una parroquia?. 
No pretendo aportar estudios jurídicos, ni siquiera redactar un ensayo. Me limito a 

considerar aspectos que creo apropiados para mejorar detalles se la vida de la 

Iglesia. 
La parroquia latina es territorial. Tal detalle configura su organigrama. No lo fue en 

sus inicios en los que las comunidades se establecían en las grandes ciudades del 

Imperio. Apareció como fenómeno característico de la vida rural. Fue luego 

exigencia de la burocratización y control de las congregaciones. 
Desapareció incluso la peculiar liturgia propia de cada territorio, siendo adsorbidas 

por la latina. (La permanencia de las parroquias mozárabes de Toledo, que son 

personales, puede parecer pura anécdota, creo más bien que son testimonio entre 
nosotros de la diversidad de envolturas de la vida cristiana. De reciente aparición 

son los ordinariatos, que en el momento de su creación son personales, pero ignoro 

si en sus estatutos figura la perpetuidad de todas sus peculiaridades o si será 
posible alguna evolución). 

Añado que aparecieron paralelamente e influyeron en su entorno los monasterios. Y 

si tal cosa digo es porque las vigas maestras de unos y otras, fue la 

territorialidad  y perdurabilidad. Me detengo en un detalle monacal. Antes de que a 
sus miembros se exigiese explícitamente el “ora et labora” o los tres votos, se 

requería la estabilidad y obediencia, de tal manera que un chiquillo podía entrar en 

una abadía y no abandonarla nunca más. Su entierro y su misma tumba estaba 
dentro de sus límites. 

 

-Permítaseme recordar que Jesús hablo de unidad y de misión. Que la misa debe 
ser encuentro con Dios y los hermanos, no pura coincidencia-. 

 

 

 


